
10 de octubre del 2026 

Sábado Verde / Blanco 

Feria o Misa de Santa María en Sábado 

MR p. 872 [911] / Lecc. II p. 889 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Lc 1, 47-48 

 

Entonces dijo María: mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador, porque puso sus ojos en la humildad 

de su esclava. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor Dios, que te dignaste elegir el seno virginal de la santísima Virgen María como morada en que habitara 

tu Palabra, concédenos que, fortalecidos con su protección, podamos tomar parte, llenos de gozo, en esta 

celebración. Por nuestro Señor Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Todos ustedes son hijos de Dios por la fe.] 

De la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 3, 22-29 

Hermanos: Si la ley dada por medio de Moisés fuera capaz de dar la vida, su cumplimiento bastaría para 

hacer justos a los hombres. Pero, en realidad, la ley escrita aprisionó a todos bajo el pecado para que, por 

medio de la fe en Jesucristo, los creyentes pudieran recibir los bienes prometidos. Antes de que llegara la 

etapa de la fe, estábamos presos y bajo la custodia de la ley, en espera de la fe que estaba a punto de 

manifestarse. De modo que la ley se hizo cargo de nosotros, como si fuéramos niños, para conducirnos a 

Cristo, a fin de que fuéramos justificados por la fe. Pero una vez que la fe ha llegado, ya no estamos sujetos 

a la ley. Así pues, todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, pues, cuantos han sido 

incorporados a Cristo por medio del bautismo, se han revestido de Cristo. Ya no existe diferencia entre 

judíos y no judíos, entre esclavos y libres, entre varón y mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús. 

Y si ustedes son de Cristo, son también descendientes de Abraham y la herencia que Dios le prometió les 

corresponde a ustedes. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 104 

 

R. El Señor nunca olvida sus promesas.  

Entonen en su honor himnos y cantos; celebren sus portentos. Del nombre del Señor enorgullézcanse y 

siéntase feliz el que lo busca. R. Recurran al Señor y a su poder y a su presencia acudan. Recuerden los 

prodigios que él ha hecho, sus portentos y oráculos. R. Descendientes de Abraham, su servidor; estirpe de 

Jacob, su predilecto, escuchen: el Señor es nuestro Dios y gobiernan la tierra sus decretos. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Lc 11, 28 

 

R. Aleluya, aleluya. Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica, dice el Señor. R. 

Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Dichosa la mujer que te llevó en su seno. – Dichosa todavía más los que escuchan la palabra de Dios] Del 

santo Evangelio según san Lucas 11, 27-28 En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la multitud, una mujer 



del pueblo, gritando, le dijo: “¡Dichosa la mujer que te llevó en su seno y cuyos pechos te amamantaron!” 

Pero Jesús le respondió: “Dichosos todavía más los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica”. 

Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: La altura que María alcanza – mediante la escucha y la práctica de la Palabra de Dios– la 

convierte, definitivamente, en ejemplar acabado de lo que ha de ser el auténtico seguidor de Cristo. Esto la 

eleva, además, a la dignidad de miembro singular y Madre de la Iglesia. El significado fundamental de su 

figura consiste en ser la primera y más perfecta «discípula», lo cual tiene un valor universal y permanente. 

Así, la Virgen se constituye en “imagen y tipo de la Iglesia en el orden de la fe, de la caridad y de la unión 

perfecta con Cristo” (LG 63). 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Que te sean aceptables, Señor, los dones que tu pueblo te ofrece en la conmemoración de la santísima 

Virgen María, quien por su virginidad fue grata a tus ojos y por su humildad concibió a tu Hijo, Señor 

nuestro. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Lc 2, 19 

 

María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Hechos partícipes del alimento espiritual, te pedimos, Señor Dios nuestro, que imitando asiduamente a la 

bienaventurada Virgen María, nos encontremos siempre diligentes para el servicio de la Iglesia y 

experimentemos el gozo de ser tus servidores. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


